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Las  vastas  planicies  del  Perú  se  encuentran  entre  los  nudos  de  Cuzco  y Pasco;  y por  lo  que 
acabamos  de  exponer,  todo  su  territorio  está  dividido  en  cuatro  zonas  paralelas  entre  sí,  como 
consecuencia  del  paralelismo  de  sus  cordilleras. 

Estas  zonas  son  las  siguientes: 

a)  La  costa,  que  se  extiende  a lo  largo  del  Océano  Pacífico  de  S.  E.  a N.  O.,  en  todo  el  lito- 
ral peruano; 

b)  La  sierra,  o sea  la  vertiente  occidental,  a partir  de  1,500  metros  sobre  el  nivel  del  mar 
(hasta  donde  se  considera  que  comprende  La  Costa),  y las  altas  planicies  de  sus  Andes. 

c)  LA  MONTAÑA,  que  comprende  la  vertiente  Oriental,  al  frente  de  la  zona  (5)  y al  Este  de 
las  altas  planicies;  y 

d)  LOS  BOSQUES,  es  decir,  las  selvas  amazónicas  con  su  caudalosa  y fertilizadora  red  fluvial, 
que  une  aquellas  remotas  cumbres  con  el  rio  mar. 

La  Costa,  excepción  de  los  pequeños  valles  que  riegan  los  ríos  como  el  Tumbes,  la  Chira  y 
el  Piara,  al  Norte,  es  un  inclemente  desierto,  aun  cuando  en  sus  valles  se  encuentran  antiguas,  im- 
portantes, industriosas  y florecientes  ciudades. 

La  Sierra  es  la  única  región  que  puede  considerarse  verdaderamente  poblada;  tiene  aguas 
abundantes  y exuberante  vegetación,  condiciones  que  nos  prueban  el  inteligente  instinto  de  los 
súbditos  de  los  Incas,  pues  tales  comarcas  fueron  la  residencia  predilecta  de  los  diez  millones  de 
aborígenes  que  encontraran  los  conquistadores  españoles,  según  el  testimonio  de  sus  cronistas  e 
historiadores. 

La  Montaña  está  casi  deshabitada,  pero  es  umbrosa  y más  seca  que  la  Sierra,  aun  cuando 
más  ruda  por  sus  terrenos  vírgenes. 

Los  Bosques  son  esa  prodigiosa  región  baja,  situada  al  Este  de  los  Andes  y bañada  por  los 
innumerables  ríos  que  llevan  sus  aguas  al  Amazonas. 

CLIMA 

El  Perú  presenta  idéntica  diversidad  de  climas  que  Colombia,  y en  una  misma  de  las  zonas 
en  que  está  dividido  se  experimentan  las  más  rápidas  alteraciones  con  el  mero  cambio  de  lugar 
en  una  misma  zona;  así,  por  ejemplo,  en  La  Sierra,  que  en  conjunto  puede  considerarse  como 
de  clima  templado,  se  sufre  el  tremendo  frío  en  la  cima  de  la  cordillera,  que  se  ha  hecho  célebre 
con  el  nombre  de  puna,  aplicado  a los  terrenos  comprendidos  entre  los  3,000  metros  de  altura, 
hasta  los  5,000,  que  nosotros  llamamos  páramos,  y en  sus  valles  se  disfruta  de  una  temperatura 
deliciosa.  En  fin,  el  termómetro,  según  los  exploradores,  marca  a la  sombra:  en  La  Costa,  de  19° 
a 20°  centígrados,  subiendo  hacia  el  Norte  (Piura)  hasta  32°  y 34°  centígrados;  en  La  Sierra,  18° 
centígrados  durante  eí  día  y 10°  en  la  noche;  en  La  Montaña,  desde  6°  centígrados  hasta  16° 
centígrados  durante  el  verano  y baja  hasta  3°  centígrados— bajo  cero— en  el  invierno;  y es  la  de 
Los  Bosques,  aun  cuando  también  variable,  la  de  toda  región  tropical  baja. 

COMUNICACIONES 

En  síntesis,  desde  el  punto  de  vista  militar,  solamente  debemos  estudiar  dos  de  las  zonas 
que  hemos  enumerado  y descrito  : La  Sierra,  poblada,  de  clima  templado,  rica  en  minas  de  to- 
das clases  y con  terrenos  cultivados,  capaz  de  un  gran  desarrollo  ; y La  Montaña,  inhabitada  o 
casi  deshabitada,  pero  de  clima  admirable,  donde  pueden  desarrollarse  activas  operaciones  mi- 
litares. La  primera  está  a treinta  leguas  del  mar,  y la  segunda  a treinta  leguas  del  Amazonas. 

Dos  líneas  férreas  unen  las  altas  planicies  a la  Costa : El  «Ferrocarril  Central»  o de  la  Oro- 
ya, de  vía  normal,  considerado  como  «el  más  atrevido  del  mundo»,  que  partiendo  del  puerto  del 
Callao  remonta  la  cordillera  occidental — atravesándola  a 4,750  metros  sobre  el  nivel  del  mar, — 
con  pendientes  que  llegan  al  cuarenta  y cinco  por  mil — gran  inconveniente  para  un  ferrocarril 
militar— mide  222  kilómetros  hasta  la  Oroya,  y 130  kilómetros  más  al  Cerro  de  Pasco,  donde  ins- 
talaron la  gran  fundición  de  Pasco  y Morococha»  en  1911;  y el  «Ferrocarril  del  Sur»,  que  parte 
del  Puerto  de  Moliendo,  asciende  la  misma  cordillera  y une  aquella  zona — La  Costa — con  las 
ciudades  de  Arequipa  y Puno;  es  la  vía  que  hoy  sirve  a Bolivia  para  su  comercio,  pues  las  ca- 
chuelas o saltos  del  Madeira  hacen  nula  la  navegación  de  este  rio,  y un  ramal  de  Arequipa  al 
Cuzco.  Tal  ferrocarril  es,  sin  duda,  el  más  importante  del  Perú,  ya  se  le  considere  comercial  © 
estratégicamente,  aunque  Moliendo  no  pasa  de  ser  una  mala  e insegura  caleta ; la  extensión  ex- 
plotada de  esta  via  mide  724  kilómetros  hasta  Checcacupe,  atravesando  en  su  trayecto — hasta 
por  dos  veces — la  cordillera,  a una  altura  mayor  de  4,400  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  El  Go- 
bierno hace  grandes  esfuerzos  por  empalmar  estas  dos  lineas — que  se  adelantan— con  verda- 
dera actividad.  Igualmente,  mientras  nosotros  vemos  pasar  el  tiempo  con  indiferencia  musul- 
mana, se  prolongan  los  rieles  del  Ferrocarril  de  la  Oroya  hacia  un  puerto  sobre  el  rio  Perené, 
que  llaman  Puerto  Wertfieman,  y por  dos  secciones  para  mayor  prontitud,  las  cuales  compren- 
den el  trayecto  de  la  Oroya  a Tarma,  y de  Tarma  a Puerto  Wertheman,  respectivamente,  pues  su 
anhelo  de  dominio  en  el  Oriente  va  acompañado  de  una  acción  práctica  que  les  hace  compren- 
der la  importancia  que  tendrá  el  unir  sus  centros  de  población  con  el  río  Ucayali,  arteria  nave- 
gable en  1,600  kilómetros,  por  vapores  de  seis  pies  de  calado,  que  han  transportado  hasta  tres- 
cientas toneladas  de  carga. 

Sobre  las  demás  vías  de  comunicación  del  Perú  se  puede  asegurar  que  son  de  local  y pe- 
queña importancia,  sin  prejuicio  o prevención  alguna,  porque  en  ello  están  acordes  todos  los 
viajeros  y exploradores  de  este  país,— Desde  Humboldt  y Bonpland  hasta  los  competentes  miem- 
brqs  de  la  última  Misión  Geodésica  francesa,  señores  Grye,  Hatt,  Bassot,  Lawy  y Poincaré,  que 
bajo  la  dirección  de  la  Academia  de  Francia  se  han  ocupado  de  los  trabajos  geodésicos  para 
rectificar  los  estudios  y cálculos  antiguos,  verificando  la  triangulación  de  tan  inmensa  región 
(desde  el  nudo  de  Pasto  hasta  el  Sur  del  Perú),  al  mismo  tiempo  que  las  observaciones  astro- 
nómicas en  cuarenta  y ocho  estaciones,  y los  trabajos  topográficos  indispensables  para  el  levan- 
tamiento de  una  verdadera  carta  geográfica.— Todos  estos  hombres  de  ciencia,  decimos,  están 
de  acuerdo  en  que  aquélla  es  una  de  las  comarcas  del  globo  más  desprovistas  de  buenas  rutas 
de  comunicación  y transportes,  y en  que  las  magnificas  vías  incáicas,  tan  semejantes  a los  ca- 
minos militares  de  los  romanos,  han  desaparecido,  y'  apenas  quedan,  a enormes  v remotas  dis- 
tancias, restos  aislados  de  lo  que  caracterizó  a la  raza  conquistadora  que  sojuzgó  Pizarro. 
Además,  su  largo  litoral,  que  les  asegura  los  fáciles  y baratos  transportes  marítimos,  no  ha 
permitido  la  construcción  de  una  red  de  caminos  terrestres,  que  no  resistirían  la  competencia  de 
la  navegación ; por  eso,  los  demás  ferrocarriles  peruanos — excluyendo  el  Central  y el  del  Sur— 
no  tienen  más  importancia  que  la  local,  en  relación  con  el  desarrollo  de  las  industrias  a las  cua- 
les sirven  de  auxiliares. 
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IQUITOS 

Esta  ciudad,  base  de  operaciones  peruanas  en  el  Oriente,  fue  fundada  en  el  año  daJSSl 
en  la  margen  izquierda  del  Amazonas,  entre  sus  afluentes  Itaya  y Nanay— con  licencia  del  Go- 
bierno del  Ecuador— como  apostadero,  para  la  navegación  fluvial ; sin  que  se  pretendiera  enton- 
ces que  pudiera  llegar  a ser  la  capital  de  un  Departamento  peruano.  En  aquella  época  era  Mo- 
yobamba  la  capital  de  Loreto— situada  sobre  el  río  Mayo,  afluente  de  la  banda  izquierda  del 
Huallaga— y las  ambiciones  de  los  vencidos  en  Tarqui  se  limitaban  a mantener  como  suyo  el 
Puerto  de  Nauta,  sobre  la  margen  derecha  del  Amazonas. 

Las  ventajas  del  nuevo  apostadero — no  para  la  navegación  de  los  vapores  que  hoy  hacen 
el  comercio  con  el  exterior,  pues  frente  a la  población  hay  una  isla  que  divide  el  río  en  dos  bra- 
zos, los  cuales  no  son  navegables  sino  en  períodos  distintos,  es  decir,  el  de  la  izquierda  en  el 
período  de  la  creciente  de  los  ríos  que  bajan  del  Ecuador  y Colombia,  y el  de  la  derecha  cuan- 
do tal  período  corresponde  a los  que  bajan  del  Perú — en  donde  no  se  cobraban  derechos  de 
aduana,  etc.  etc.,  atrajeron  a los  caucheros  y comerciantes,  que  formaron  de  aquel  caserío  una 
verdadera  ciudad,  aun  cuando  de  población  flotante. 

El  Perú,  que  siempre  mantuvo  el  control  de  la  floreciente  población,  estableció  algunos  im- 
puestos que  enconaron  los  ánimos  de  sus  habitantes,  los  que  en  19  de  mayo  de  1895  proclama- 
ron su  independencia,  bajo  una  manifestación  federalista;  esta  insurrección  fue  dominada  con  gran 
dificultad  por  el  Gobierno  de  Lima,  el  que  envió  a las  aguas  del  Amazonas,  por  Magallanes,  en 
el  transporte  Constitución — inferior  a nuestro  Pinzón — al  Ministro  de  Guerra;  y una  tropa  por 
Panamá— con  permiso  de  Colombia— la  que  siguió  la  misma  ruta  que  los  expedicionarios  a ór- 
denes del  General  I.  Gamboa,  y la  cual  fue  suficiente,  ya  en  tales  aguas,  para  debelar  la  rebe- 
lión. Finalmente,  en  1897  el  Congreso  del  Perú  constituyó  en  capital  del  Departamento  de  Lo- 
reto a la  ciudad  que  hoy  tiene  como  base  de  operaciones  en  el  Oriente. 

Sus  lineas  de  etapas,  o los  'caminos  que  le  sirven  para  nutrir  y reponer  las  fuerzas  que 
mantiene  en  el  Oriente,  son  las  siguientes: 

a)  La  del  Amazonas,  que  es  el  camino  de  su  base  de  operaciones  a Europa,  Norte  y Sur 
América,  de  importancia  colosal : ¡quitos  provee,  desde  las  herramientas  hasta  los  víveres,  a to- 
dos los  colonos  y caucheros  del  Departamento  de  Loreto;  y todo,  absolutamente  todo,  lo  impor- 
ta por  esa  vía,  pues  nadie  se  dedica  a la  agricultura  ni  a la  ganadería,  y las  pocas  fincas  que 
en  esa  inmensa  región  se  conocen— como  la  de  Nanay,  en  las  vegas  del  río  de  su  ndmbre,  a po- 
cas horas  de  aquel  puerto — son  simples  sitios  de  recreo; 

b)  La  del  Ucayali,  que  los  une  con  Lima,  según  se  verá  en  los  itinerarios ; y 

c)  La  del  Huallaga,  que  por  Yurimaguas,  puerto  sobre  la  margen  izquierda  de  este  río,  con- 
duce al  intrépido  viajero  que  no  tema  los  peligros  de  una  expedición  por  fragosas  sendas — mal 
trazadas  y peor  conservadas — al  Puerto  de  Pacasmayo,  utilizando  algunos  kilómetros  del  Ferro- 
carril, y de  este  Puerto  se  va  embarcado  al  del  Callao.  Las  otras  trochas,  que  unen  la  parte  Nor- 
te de  la  Costa  con  el  Marañón,  no  merecen  una  mención  en  este  lugar. 

ITINERARIO  DE  NAVEGACIÓN  EN  LANCHA,  DE  IQUITOS  A YURIMAGUAS 

H.  M. 


De  ¡quitos  al  río  Ucayali  (surcando) 17  30 

De  Ucayali  (boca  en  el  Amazonas)  a la  confluencia  del  Huallaga 55 

De  Desembocadura  del  Huallaga  al  puerto  de  Yurimaguas 37 


ITINERARIO  DE  NAVEGACIÓN,  A PIE,  A CABALLO  Y EN  FERROCARRIL, 
DE  YURIMAGUAS  A LIMA,  POR  CHACHAPOYAS  Y CAJAMARCA 

Días. 


De  Yurimaguas  a Balsapuerto,  surcando  en  canoa  el  Paranapura,  afluente  de  la  banda  izquier- 
da del  Huallaga , . . . 7 

De  Balsapuerto  a Moyobamba,  de  camino  a pie  (trocha  pésima),  donde  se  necesita  de  carguero  7 

De  Moyobamba  a Chachapoyas  (a  caballo) 8 

De  Chachapoyas  a Cajamarca  (dos  vías:  por  Celedín  o p r Huauco,  a caballo), 1 

De  Cajamarca  a Ventanillas  (a  caballo) . 3 

De  Ventanillas  a Pacasmayo  (en  ferrocarril) , ; . . . 5 horas. 

De  Pacasmayo  al  Callao  (en  vapor) 3 

ITINERARIO  DEL  VIAJE  DE  IQUITOS  A LIMA 

De  ¡quitos  a Monte  Cristo,  confluencia  del  Pachitea  con  el  Ucayali  (surcando,  en  lancha)  . . 7 
De  Monte  Cristo  a Puerto  Bermúdez  (surcando,  en  lancha) 3 


De  Puerto  Bermúdez  a Puerto  jesup  (surcando,  en  canoa) 1 

De  Puerto  Jesup  a Aguachini  (a  caballo) 1 

De  Aguachini  a Asupisú  (a  caballo) 1 

De  Asupisú  a Pampa  del  Hambre  (a  caballo) 1 

De  Pampa  del  Hambre  al  K.  93  (a  caballo) 1 

De  K.  93  al  Eneñas  (a.  caballo) 1 

De  Eneñas  a Yapáz  (a  caballo) 1 

De  Yapáz  a San  Luis  (a  caballo) 1 

De  San  Luis  a la  Merced  (a  caballo) 1 

De  la  Merced  a Huacapistana  (a  caballo) 1 

De  Huacapistana  a Taruna  (a  caballo) 1 

De  Taruna  a la  Oroya  (a  caballo) 1 

De  la  Oroya  a Lima  (ferrocarril) 1 

Nota — Los  ríos  Pachitea  y Pichis  sólo  son  navegables  en  lancha  en  los  meses  de  diciem- 
bre a mayo,  teniendo  que  emplearse  la  canoa  en  los  meses  de  junio  a noviembre,  época  en  la 
cual  se  necesitan  veinte  días  para  ir  de  Monte  Cristo  a Puerto  Bermúdez.  Esta  es  la  vía  que 
hoy  sirve  para  las  comunicaciones  entre  Lima  e ¡quitos,  y la  razón  para  que  dediquen  tanta 
atención  al  Ferrocarril  a Puerto  Wertheman. 


PROSPECTO 


La  obra  está  escrita  según  los  métodos  modernos,  por  el  sistema 
cíclico  o concéntrico  progresivo;  asi,  el  lector  dará  en  cortos  aportes,  una 
ojeada  general  sobre  el  conjunto,  que  podríamos  llamar  vista  panorá- 
mica del  Perú  militar,  y entra  a ver  el  desarrollo  analítico  y extenso  de 
cada  capitulo.  De  éstos,  los  principales  son : Limites  y División  política 
del  Perú;  Orografía;  Hidrog  a fía  {Hoya  del  Pacífico— Hoya  del  Lago 
Titicaca— Hoya  amazónica);  Vías  de  comunicación  {Caminos— Puen- 
tes— Ferrocarriles — Itinerarios  y distancias,  discriminados  por  Provincias 
y con  sus  respectivas  estadísticas);  Colonización  e Inmigración;  Marina 
de  Guerra;  Milicia;  Correos  y Telégrafos]  Industrias,  etc.;  y la  Geogra- 
fía especial  del  Departamento  de  Loreto  como  Apéndice. 

Acerca  del  trabajo  que  representa  la  obra,  nada  mejor  podemos  adu- 
cir que  los  siguientes  autorizadísimos  conceptos  del  señor  Coronel  F.  J. 
Díaz,  fefe  de  Estado  Mayor  de  Colombia,  Jefe  de  la  Misión  Chilena  y 
Director  de  la  Escuela  Militar: 

El  señor  General  Adán  J.  Vargas  ha  aprovechado  muy  bien  los  datos  que  usted  le  pro- 
porcionó para  el  Departamento  de  Comunicaciones  y Transportes  de  que  es  Jefe,  y yo  tuve 
placer  especial  en  examinarlos  al  ser  presentados  por  dicho  General  en  una  de  las  sesiones  en 
que  se  relacionan  los  trabajos  semanales  del  Estado  Mayor  General. 

Creo  muy  justo  felicitarlo  a mi  vez  por  sus  trabajos  militares,  a los  cuales  dedica  usted 
generosamente  esfuerzos  y tiempo. 

Del  Informe  rendido  por  el  Estado  Mayor  General  al  Ministerio  de 
Guerra,  son  estos  elocuentes  apartes : 

La  mencionada  obra  es  un  trabajo  laborioso  e importante  y de  gran  utilidad,  que  demues- 
tra el  interés  y patriotismo  del  señor  General  Jorge  Martínez  L.,  quien,  al  acometerlo,  sólo 
ha  querido  prestar  un  importante  servicio  al  país  y en  especial  al  Ejército  de  su  patria. 


Si  se  resolviese  publicarla,  sería  conveniente  distribuirla  entre  los  Oficiales  del  Ejército,  a 
quienes  importa  especialmente  el  conocimiento  de  la  geografía  militar  de  aquel  país. 

«£/  Nuevo  Tiempo»,  diario  decano  de  la  Prensa  bogotana,  en  su 
edición  del  22  de  enero  de  1912,  dijo: 

El  General  Jorge  Martínez  L.  ha  enviado  al  Ministerio  de  Guerra,  y este  Despacho  lo 
pasó  para  su  estudio  al  Estado  Mayor  de  nuestro  Ejército,  un  interesante  estudio  sobre  la 
Geografía  Militar  del  Perú.  Según  personas  entendidas,  esa  obra  prestará  valiosos  servicios 
a nuestros  planes  militares.  El  General  Martínez  conoce  perfectamente  el  Perú,  por  haberlo 
recorrido  durante  varios  años,  y además  ha  consultado  en  la  ejecución  de  su  trabajo  las  si- 
guientes obras:  Diccionario  Histórico  del  Perú,  por  el  General  Manuel  de  Mendiburu;  Histo- 
ria de  la  Conquista  del  Perú,  por  Guillermo  H.  Prescott;  Juicio  crítico  de  la  anterior  obra, 
por  Andrés  Bello  ; Comentarios  de  los  Incas,  por  Garcilazo  de  la  Vega ; Crónica  del  Perú,  por 
Pedro  Cieza  de  León;  Mi  viaje  al  rededor  del  mundo,  por  Carlos  Darwin;  Atlas  del  Perú  y El 
Perú,  por  Antonio  Rairaondi;  Historia,  Geografía  y Atlas  del  Perú,  por  Mariano  Felipe  Paz  Soldán; 
Geografía  délas  plantas  y las  regiones  equinocciales,  por  Humboldt  y Bonpland;  Los  Trabajos 
de  Robuchon;  Boletín  de  la  Sjciedad  de  Ingenieros  de  Minas  del  Perú,  Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima,  y Boletín  del  Ministerio  de  Fomento  del  Perú,  hasta  la  fecha. 

Mas  como  la  edición  de  una  obra  de  relativa  extensión  {más  de  300 
páginas  compactas)  requiere  grandes  gastos  y una  gruesa  suma  que  no 
se  puede  dejar  a la  lentitud  con  que  suelen  colocarse  muchas  edicio- 
nes entre  nosotros,  se  había  de  optar  por  el  sistema  de  suscripciones, 
no  dudando  del  éxito,  pues  segaros  estábamos  de  que  todos  los  Jefes 
y Oficiales  del  Ejército,  como  los  verdaderos  amantes  de  la  Defensa  Na- 
cional, aceptarían  la  suscripción  que  se  les  ofreció  por  medio  de  Cir- 
cular Prospecto;  pero  como  este  medio  no  ha  dado  los  resultados  es- 
perados, hemos  resuelto  devolver  el  valor  de  las  suscripciones  cubiertas, 
aun  cuando  siempre  publicaremos  los  nombres  de  quienes  tal  hicieron, 
considerándolos  como  los  Patronos  del  trabajo,  y poner  a la  venta  dos 
de  los  mapas  que  acompañarán  al  libro,  por  la  pequeña  suma  de  cin- 
cuenta centavos  oro  {$  0.50),  para  completar  el  valor  de  la  edición,  al 
mismo  tiempo  que,  como  muestra  de  su  importancia,  van  acompañados 
de  algunas  de  sus  páginas. 
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Los  dos  mapas  que  hoy  se  venden  representan:  el  primero,  la  Ama- 
zonia peruana,  o sea  lo  que  pretende  mermar  el  Perú  a los  territorios 
de  las  Repúblicas  de  Solivia,  Colombia  y Ecuador.  El  otro  comprende 
la  inmensa  hoya  hidrográfica  de  los  ríos  Ñapo  y Putumayo,  con  sus 
canales  de  navegación,  itinerarios  completos,  etc.  Es  decir,  del  Amazo- 
nas al  Caquetá,  lo  que  nos  usurpa  el  Perú,  territorio  que  atrae  actual- 
mente las  miradas  del  mundo  civilizado,  lo  cual  va  explicado  en  el  Apén- 
dice de  la  obra.  Además,  irá  la  Geografía  complementada  con  un  tercer 
preciosísimo  mapa,  ejecutado  en  los  Estados  Unidos,  que  abarca  la  Ama- 
zonia colombiana  y todo  el  territorio  de  las  Repúblicas  de  Solivia,  Ecua- 
dor y Perú,  que  lleva  un  completo  cuadro  estadístico  de  departamen- 
tos, provincias,  ciudades,  pueblos,  etc. 

Las  personas  que  hayan  adquirido  estos  dos  mapas  tienen  derecho 
a que,  una  vez  puesto  a la  venta  el  libro,  se  les  dé  por  cincuenta  cen- 
tavos oro,  siempre  que  no  exijan  nuevos  ejemplares  de  dichas  cartas. 

Para  todo  lo  relacionado  con  los  mapas  deben  dirigirse  a la  Libre- 
ría Colombiana  de  Camácho  Roldán  & Tamayo. 

Jorge  martínez  C. 

Sogotá,  noviembre  de  1912. 


EL  EERIJ 


(Páginas  de  la  “Geografía  íllilitar  del  Perú,“  por  Dorge  fllaríínez  h„  actuaímente  en 

prensa). 

Extensión:  Un  millón  doscientos  mil  kilómetros  cuadrados. 

POBLACIÓN:  Según  sus  centros  oficiales  tiene  cuatro  millones  de  habitantes,  de  los  cuales 
se  asignan  setecientos  mil  a La  Costa,  quinientos  mil  a La  Montaña,  cien  mil  a Las  Selvas  y el  resto, 
o sean  dos  millones  setecientos  mil,  a La  Sierra. 

EXTRACTO  DE  SU  OROGRAFÍA 

Desde  el  rico  y gran  Potosí  boliviano  parten,  paralelamente,  las  dos  ramas  de  los  Andes  que 
forman  la  mesa  del  Titicaca  y se  unen,  junto  al  Cuzco,  donde  vuelven  a separarse  dos  ramales 
—alejados  uno  de  otro  por  una  distancia  que  varía  de  diez  a doce  leguas — ^y  que  vienen  a formar 
a más  de  cien  leguas  al  Norte,  el  nudo  de  Pasco. 

Un  considerable  número  de  contrafuertes  que  se  desprenden  de  las  dos  cadenas  que  parten 
del  Cuzco  y se  reúnen  en  Pasco,  perpendiculares  a éstas  como  las  traviesas  de  una  vía  férrea,  for- 
man una  serie  de  hoyas  o valles,  separados  por  ellos,  y sus  abundantes  aguas  atraviesan  la  cor- 
dillera Oriental  por  gargantas  muy  estrechas  y profundas;  es  decir,  allí  están  los  nacimientos  de 
los  grandes  ríos  de  la  hoya  hidrográfica  del  Amazonas  peruano,  que  se  subdivide  en  cuatro  regio- 
nes: Alto  Madera,  Alto  Purus,  Alto  Yurúa  y Alto  Ucayali. 

El  resto  de  la  cordillera  de  los  Andes  peruanos  es  un  verdadero  maremágnum  de  montañas, 
en  donde  no  se  ha  intentado  una  concienzuda  exploración.  Es  una  inmensa  región  bloqueda  por 
filas  escarpadas  de  cuchillas  cubiertas,  casi  siempre,  de  nieve,  y que  sólo  da  estrechos  pasos  de 
tiempo  en  tiempo,  los  cuales  son  aprovechados  para  la  comunicación  entre  los  habitantes  de  La 
Sierra  y La  Montaña,  quienes  se  sirven  de  los  caminos  construidos  y sostenidos  por  las  empresas 
mineras,  únicas  que  resisten  el  alto  precio  de  los  fletes  en  aquellas  peligrosas  y tortuosas  sendas. 

Para  mayor  claridad  recapitularemos  la  descripción  de  la  coirdillera  andino-peruana,  en  la  si- 
guiente forma:  queda  explicado  cómo  se  separan  las  cadenas  Oriental  y Occidental  desde  el  nudo 
de  Cuzco,  situado  a los  lá'^^  y de  latitud  Sur;  que  la  Oriental  pasa  por  Huanta,  Ocopa,  Jauja 
y Tarma;  y la  Occidental,  tomando  la  dirección  que  indica  su  nombre,  pasa  por  Castro  Virreina, 
Yauli,  Huaypacha  y Pasco,  siguiendo  unidos  esos  ramales  en  una  sola  cadena,  después  del  nudo 
de  Pasco,  hasta  algunas  leguas  adelante  de  Huánuco,  en  donde  vuelven  a bifurcarse,  pero  esta 
vez  en  tres  ramales:  uno  que  sigue  al  Oriente  separando  al  Pozuso  de  Muña;  otra  por  el  centro 
hacia  el  Norte,  entre  los  ríos  Huallaga  y Marañón;  y la  tercera  se  prolonga  al  Noroeste,  formando 
la  vertiente  del  Pacífico,  que  corresponde  a las  costas  de  Trujillo,  Piura  y Paita;  y todas  tres 
vienen  a formar  un  nuevo  nudo  en  Loja.  Finalmente,  no  está  por  demás  advertir  que  la  cordillera 
Oriental— de  las  dos  que  parten  del  Cuzco— decrece  continuamente  hasta  el  Perené;  al  principio 
es  una  grande  y majestuosa  masa,  con  cumbres  nevadas  en  su  totalidad ; llega  al  Urubamba  con 
picos  de  nieves  perpetuas,  pero  éstos  van  haciéndose  muy  raros  del  Apurimac  al  Mantaro,  des- 
apareciendo del  todo  entre  el  Tangoa  y el  Perené;  sus  cumbres  neyadas  reaparecen  después  de  la 
confluencia  del  Quiparacra  con  el  Paucartambo,  o sea  desde  donde  recobra  su  dirección  Noroeste,, 
hasta  Pasco. 


LA  FERIA  DEL  CRIFIEN 
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Erainent?  publicista,  senador  ainericano  qUe  ha  defendido 
los  derechos  d?  Colombia. 


Versión  aumentada  y comentada  desde  el  punto  de  vista 
político-militar,  por  Jorg?  Martínez  L. 

CON  MAIPA  Y FOTOG-RABADOS 


Contiene  este  trabajo,  que  se  vende  én  New  York  por 
un  dólar,  la  historia  completa  de  los  escándalos  franceses, 
americanos  y colombianos,  con  las  cantidades  estafadas 
y los  nombres  de  los  responsables. 


DE  VEnTfl  En  TODnS  EflS  blBRERlnS 
a 25  centoDos  bro  el  ejemplar 
y en  la  Casa  Editorial  de  nRBObEDn  S UBEEDCIB 
Calle  10,  números  186  y 186-a  ’ 
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SIGNOS  CONVENCIONALES 

Capital  de  República.  ® 


NOTA 

Este  croquis  ha  sido  reconstruido  por  JORGE 
MARTINEZ  L.  y MANUEL  JOSE  PEÑA  C.-/. 
C.—con  ios  datos,  croquis  y planos  publicados  por 
el  Coronel  Pedro  Portillo  en  diferentes  épocas;  los 
del  se/ior  Rafael  E.  Baluarte  en  1905;  los  del  se- 
ñor  Camilo  Vallejos  Z.  en  1907,  y el  croquis  del 
señor  Víctor  Macedo  que  acompaña  la  obra  EN 
EL  PUTUMAYO  Y SUS  AFLUENTES,  por  Eu- 
genio Robuchon.  Concluido  el  trabajo  de  recons- 
trucción. ha  sido  confrontado  con  los  informes  del 
Ingeniero  alemán  von  Hassel,  sobre  los  VARA- 
DEROS o ARRASTRADEROS,  y con  los  origi- 
nales o cartera  de  ingeniero  de  Robuchon,  que  por 
muchos  años  se  consideraron  perdidos,  pero  ellos 
fueron  facilitados  al  autor  de  GEOGRAFIA  MI- 
LITAR DEL  PERU,  por  el  doctor  Santiago  Rozo. 


Itinerarios 


VIAJE  AL  RIO  ÑAPO 


De  ¡quitos  a la  boca  del  Ñapo. 

De  la  boca  del  Ñapo  a Mazan. 

. De  Mazan  a Tutaplsco. 

De  Tutaplsco  a racha-Curaray. 

De  Tacha-Curaray  a Tambor-Yaco. 

. De  Tambor-Yaco  a Curaray. 

De  Curaray  a Anehirl. 

. De  Anehirl  a Santa  María. 

De  Santa  María  a San  José. 

De  San  José  a Aguarlco. 

De  Aguarlco  a \^suri. 

De  Yasurl  a Tiputin. 

De  Tiputin  a Coca. 

De  Coca  a Payamlno  (último  punto 


252.  De  ¡quitos  a ¡a  boca  del  Curaray. 


VIAJE  AL  RIO  PUTUMAYO 


42.  De  ¡quitos  a la  boca  del  Na¡ 
46.  De  ¡a  boca  del  Ñapo  a Pevo 
14.  De  Pevas  a Caballo-Cocha. 
58.  De  Caballo-Cocha  a Leticia. 
3.  De  Leticia  a Tabatinga. 

20.  De  Tabatinga  a Capacete. 


De  Capacete  a San  Pablo  Olivenca. 

De  San  Pablo  a Colonia  Riojana. 

De  Riojana  a la  boca  del  Putume^o. 

De  la  boca  del  Patumayo  a la  del  Cotuhe. 
De  Cotuhe  a la  del  Ingara-Paraná. 

De  Agadón  a la  boca  del  Cara-Paraná. 
De  Cara-Paraná  al  Campuya. 

De  Campuya  a Yablneto. 

De  Yablneto  a Angusllla  (boca). 

De  Angusllla  a Tarícaya. 

De  Tarícaya  a Curiya. 

De  Curiya  a Penella. 

De  Penella  a Cancalla  (quebrada). 

De  Cancalla  a la  Huanda. 

De  Huanda  a QuepL 
. De  Quepi  a San  Francisco  de  Vargas. 

. De  San  Francisco  a Mocahuages. 

De  Mocahuages  a Concepción. 

De  Concepción  a Papayitos. 


De  Quepi  a San  M^el. 

De  San  Miguel  a Montepa. 

De  Montepa  a Pueblo  Viejo. 

De  Pueblo  Viejo  a Cuimbé. 

De  Cuimbé  a Cuimbé  Viejo. 

De  Cuimbé  Viejo  a Quebrada. 

■ De  Quebrada  a San  José. 

. De  San  José  a La  Sofía. 

. De  La  Sofía  a Cantineras  (aquí  se  per 
la  lancha  ‘Tundama"  en  1872). 
De  Cantineras  a la  boca  del  Guarnes  ( 
de  la  navegación  en  lancha). 


Croquis  los  ríos  flapo  ^ Putumaqo 
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